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Esploracion de la cavidad abdominal. (1) 

3.° Región inferior. Comprendemos en esta región, no solo 
la porción de las paredes inferiores del abdomen que la mano 
puede alcanzar, sino todo el espacio que existe entre estas pare­
des, losijares, los lados de la pelvis, en cuyo espacio se encuentran 
los intestinos y mayor parte de los órganos genito-urinarios. 

Guando la mano dirigida en linea recta á lo largo de la co­
lumna vertebral, procura distinguir los órganos situados deba­
jo de la posición que ocupa, hé aquí lo que puede tocar: prime­
ro el intestino delgado que, viniendo del lado derecho, después 
de haber contorneado el arco del ciego, se dirige hacia el ijar 
izquierdo ; toda esta última región está ocupada por la masa 
blanda y móvil que forma el intestino delgado, y por la porción 
flotante del colon en la que casi siempre se notan escrementos 

0) Véase el número 2¡8. 
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amoldados en pelotas, que no deben tomarse por tumores mor­
bíficos. Un poco á la derecha del plano medio, y casi en el lí­
mite mas anterior á que es dable alcanzar, existe la reunión del 
intestino delgado con el arco del ciego, y de esta misma parte 
con el origen del colon. Allí se encuentran las gruesas divisio­
nes de las arterias y de las venas mesentéricas, entre las que 
existen numerosos ganglios donde abocan los quiliferos. Insis­
timos en la posición de esta región, porque en ella se desarro-
Han con frecuencia abscesos, tumefacciones gangliónicas, y don­
de pueden detenerse los cuerpos estraños introducidos en el 
tubo digestivo. A la derecha y abajo estan el ciego y circunvo­
luciones del colon : el primero conteniendo materias liquidas, 
el último ocupado por materias pastosas y tanto mas consisten­
tes cuanto mas se aproximan á su terminación. Si después de 
recorrer el lado derecho é izquierdo del abdomen se aproxima 
la mano á la pelvis, se nota hacia el borde anterior del pubis, 
cuando la vejiga está llena , y aun en la parte anterior de la 
pelvis, cuando la vejiga esta vacía y el intestino moderadamente 
Heno, la corvadura pelviana del colon, en la que están contenidas 
materias de cierta consistencia. 

Si después de haber deprimido cuanto debajo de ella se en­
cuentra, cuando parte del fondo abdominal, dirigida la raanoa 
la entrada de la pelvis, resbala por debajo de la corvadura pel­
viana del colon y pueda llegar hasta el ombligo, y reconocer, 
partiendo desde este punto, toda la porción de las paredes in­
feriores del abdomen que se unen á los ijares y al pubis, com­
probar la resistencia déla línea blanca, comparada con la blan­
dura de los otros puntos de la región prepubiana En esta es-
ploracion se consigue distinguir, delante y á cada lado del pubis, 
el conducto inguinal, ocupado por el cordón testicular , mas 
grueso en los animales enteros que en los capones. Para hacer 
un reconocimiento completo se introduce un dedo que exami-
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na toda la parte superior, mientras que los dedos de la mano li­
bre, rodeando la parte anterior del muslo, se introducen en su 
parte inferior siguiendo el cordón testicular; los dedos de am­
bas manos se tocan así fácilmente cuando nada ocupa este espa­
cio. Si los animales son de grande alzada, un ayudante debe 
reemplazar á la mano del operador para la esploracion de la 
porción inferior del conducto inguinal. 

Entonces no queda mas que reconocer la región inferior de 
la pelvis: dirigiendo la mano hacia atrás se encuentra, antes de 
entrar en esta cavidad, el borde anterior del pubis bajo Ja figu­
ra de un rodete duro y cóncavo; después se encuentra la vejiga, 
que cuando está distendida ocupa los dos tercios anteriores de 
toda la región, mientras que solo lo hace de una parte muy mí­
nima, cerca del perineo, cuando está vacía. 

En este estado es en el que deben esplorarse las paredes in­
feriores de la pelvis, en cuyo caso se nota con facilidad la espe­
cie de pavimento huesoso formado por los pubis y los ísquios, 
la blandura de las aberturas subpelvianasocupadas por losmús-
culos obturadores. Cuando la vejiga está llena se puede notar 
Mejor , en las paredes laterales y medias , el abultamiento del 
conducto deferente; un poco mas hacia atrás, Jas vesículas se­
minales, especies de pequeñas bolsas piriformes, cuya estremí-
dad gruesa está hacia adelante; Ja próstata, especie de corvata, 
Multada en sus estreñios, estrecha en el medio, colocada sobre 
e' cuello de la vejiga. Detrás, y siempre en el plano medio, no 
existe mas que el cilindro de la parte membranosa de la uretra, 
a enyos lados están los dos mamelones esponjosos que represen-
Qn las glándulas de Covvper , cada uno con su arteria y dos 

venas. 

Queda dicho que en Jas hembras podian reconocerse los ova* 
,0s en la región superior. Los siguen los cuernos uterinos, que 

flotantes en el estremo de sus ligamentos. Se convergen 
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hacia atrás y se reúnen sobre la vejiga. Aquí comienza el cuer­
po de la matriz, que forma un cuerpo cilindrico y depresible; 
entre la vejiga y el recto, en el tercio posterior de la pelvis, es 
mas firme, porque aquí está el cuello del órgano. Se encuentra 
por último la vagina que no es fácil distinguir. Se conoce que 
el cuerpo del útero y la vagina se oponen al tacto de la vejiga, 
el cual para facilitar datos exactos debe verificarse por necesi­
dad por su intermedio. Introduciendo la mano en esta cavidad 
es factible hacer penetrar un dedo por el meato-urinario y lle­
gar casi al interior de la vejiga, que puede también ser, hasta 
cierto punto, directamente esplorado. 

Cuando las hembras están preñadas, el feto ocupa al princi­
pio uno de los cuernos, luego se prolonga, ó al menos se estien­
den sus embolturas por el cuerpo y ambos cuernos. Al mismo 
tiempo el órgano engruesa, desciende cada vez mas y se coloca 
en la región prepubiana sobre la que descausa, empujando hacia 
adelante á las visceras digestivas y estendiéndose gradualmente 
por el ijar izquierdo con mas frecuencia que por el derecho. 
Hacia el término de la gestación el feto se estiende en el cuerpo 
del órgano y se dirige á la pelvis en la cual está por lo común 
colocada la cabeza. El conocimiento de estas emigraciones del 
órgano, auxilia en las investigaciones esploradoras que es pre­
ciso hacer sobre él ó sobre su contenido. 

En los tres primeros meses de la preñez es bastante difícil sen­
tir al feto y no confundirle con una masa ó pelota estercoracea 
Sin embargo, cuando se. tiene la precaución de llegar primero 
hasta los ovarios, y descender después siguiendo los ligamentos 
Uterinos, entonces ligeramente tirantes y algo resistentes, se le­
ga sobre la porción del útero ocupada por el feto , que casi n 
presenta nada de característico, y solo al fia de este primer p 
riodo ejecuta movimientos muy débiles. Conforme se va acei 
cando al sesto mes, son mayores los movimientos; la masa 
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tal es mas voluminosa, y al mismo tiempo adquieren los huesos 
una consistencia que permite distinguir peifectamante al feto de 
las materias fisiológicamente contenidas en el intestino. Por úl­
timo sus formas están bastante palpables para no confundirle 
con los diversos tumores ó masas accidentalmente desarrollados 
en el abdomen. Con mayor razón el diagnóstico del feto es mas 
fácil conforme la gestación se va acercando á su término. 

L A ESPLORACION RECTAL EN LOS GRANDES RUMIANTES d a r e s u l t a d o s 

que se separan bastante de los que facilita en los solípedos. Es­
tas diferencias se esplican por las que presentan, en su disposi­
ción, los órganos digestivos y genito-urinarios. 

En la región superior debe mencionarse, que la grande me-
sentérica está mas cerca del tronco celiaco que en los solípe­
dos. Además, los ríñones son lobulados y menos fijos ala región 
sub-lombar; el izquierdo, particularmente, está flotante por de­
cirlo así en el plano medio ; está muy cerca de la entrada de la 
pelvis, por lo tanto se llega pronto á distinguirle, y pudiera con­
fundírsele, sin esta prevención, con los ganglios enfermos. Los 
uréteres flotan también en el mesenterio, el izquierdo un poco 
mas bajo que el derecho. Los ovarios se encuentran en la pel­
vis, muy cerca de la unión del sacro con los lomos. 

Siendo en elganado vacuno muy largos los ijares, es bastante 
difícil que la mano llegue hasta la última costilla en la esplora-
cion de la región lateral. El cordón testicular está mas separado 
del íleon que en los solípedos. 

Las principales diferencias existen en la región inferior. 
Todo el lado izquierdo está ocupado por la panza, de con­

sistencia blanda cuando los animales comen verde, mas dura 
cuando toman sustancias secas. El estrerao posterior de este re-
senatorio penetra en la pelvis, cuando está en su mayor grado 
de plenitud. Los movimientos de esta viscera se perciben con fa­
cilidad. 
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En el ijar derecho se encuentra la porción blanda y móvil 

del intestino grueso y del delgado , debajo de la cual se nota el 
saco derecho de la panza; la punta del ciego dirigida hacia atrás 
y penetrando en la pelvis, pudiera ser confundida con la vejiga, 
de la que se distingue per la facilidad con que se la impele en 
el abdomen. Aunque no haya, hablando con propiedad , con­
ducto inguinal en el buey, sin embargo en el punto en que el 
cordón testicular sale del vientre, existe una abertura longitu­
dinal, cuya pared interua muy delgada, está solo formada por el 
peritoneo y una capa fibrosa casi imperceptible ; esta membra­
na puede rasgarse con facilidad y permitir la formación de her­
nias qué pudieran llamarse inguinales, aunque las visceras que 
la constituyen no penetran en la vaina vaginal. Esta abertura, 
en vez de estar colocada en el borde anterior del pubis, está si­
tuada á tres ó cuatro traveses de dedo mas adelante y está mas 
separada de la línea media que el anillo inguinal de los solí­
pedos. 

La vejiga es mas espaciosa , al mismo tiempo mas móvil y 
carece de ligamento posterior; se alarga con mas facilidad cuan­
do está llena en la cavidad abdominal, en la que la panza la im­
pide caer. Cuando está vacía se reduce á menor tamaño que la 
de los solípedos y se acerca mas al perineo. Unos abultamientos 
abollados del conducto deferente reemplazan á las vesículas se­
minales. Las próstatas laterales se prolongan hacia adelante , a 
los lados de la vejiga, y abrazan en su separación á los conduc­
tos deferentes. Una próstata mediana se estiende sobre la por­
ción membranosa de la uretra , desde la vejiga hasta las glán­
dulas de Cowper , que son mucho mas pequeñas que en los so­
lípedos. Cuando los cálculos se detienen en este trayecto, soa 
mas difíciles de percibir, no solo por este motivo, sino porque 
son mas pequeños y la uretra mas estrecha. 

En las hembras preñadas, la matriz , en vez de dirigirse de 
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preferencia al ijarizquierdo, lo hace esclusivamente al derecho; 
el feto se desarrolla con mas rapidez que en los solípedos, y se 
notan mas pronto sus movimientos, las elevaciones huesosas y 
sus propios contornos. Hacia el principio del nono mes se co­
loca en la entrada do la pelvis. 

ESPLORACION RECTAL EN LOS ANIMALES PEQUEÑOS. E s t a e s p l o r a c i o ü 

que se limita á la introducción del dedo en el recto, no puede 
facilitar los datos que la precedente. Exige, sobre poco mas ó 
menos, las mismas preparaciones respecto al animal y al ope­
rador- Para practicarla con mas facilidad se echa al animal so­
bre una mesa, que sujetarán otras personas. 

Introducido el dedo con precaución en el recto , no solo 
aprecia la temperatura, estado de la mucosa , de las paredes 
del conducto y las materias que puede contener, sino que pue­
de hacer el reconocimiento de las paredes superiores y laterales 
de la pelvis y de los órganos contenidos en su parte inferior. 
En los machos, se encuentra aquí la vejiga mas ó menos disten­
dida ó del todo vacía , y formando en este caso un bulto como 
una nuez ó como una manzana pequeña. En el perro , que ca­
rece de vesículas seminales, una sola próstata , análoga á la del 
hombre, cubre al cuello de la vejiga. 

En las perras, la vagina y el cuello de la matriz pueden ser 
«plorados por el recto; peroes preferible hacerlo por la vagina; 
introduciendo el dedo por este conducto se conoce el estado de 
'a vejiga.—Traducido por N. Casas. 

(Se continuará.) 

El padre trasmite de preferencia las formas del tercio 
anterior y la madre las del posterior. 

Hé aquí una opinión que muchos han sostenido y sostienen, 
Pero las leyes de trasmisión son las mismas en el hombre y en 
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los animales. Esta determinación haria sonreir al que quisiera 
hacerla figurar en la procreación de la especie humana ; lo que 
no existe en el hombre no existe tampoco en los animales. Esta 
armazón ó andamiada ha sido construida con lentitud. Se de­
cía en un principio : por lo referente á la cabeza , los descen­
dientes se parecen mas al padre que á la madre (los mestizos en­
tre la raza caballar yasnaleranla causa); después se añadió: que 
la madre trasmitia mas del tercio posterior, y finalmente lo que 
antes se miraba como un caso que ocurria con frecuencia , se 
consagró en regla, en verdadera ley. No faltau, en verdad, ob­
servaciones aisladas que tienden á aprobar esta opinión , pero 
existen otras tantas que demuestran lo contrario. Weckherlin 
ha procurado demostrar, fundándose en esperimentos en gran­
de escala en muchas especies de animales, lo que esta propo­
sición tiene de cierto y lo ha conseguido; pero ha incurrido en 
un error estableciendo la siguiente proposición: 

El ennoblecimiento se manifiesta primero en las partes nobles, en 
la cabeza , y por lo tanto en las partes anteriores; mientras que lo 
efectúa con menos rapidez en las parles posteriores. Se funda pri­
mero en el ennoblecimiento del ganado lanar burdo por los 
moruecos merinos, en el que se observa mayor dificultad en el 
refino de la lana de las partes posteriores ; después en el enno­
blecimiento de la raza caballar, en la que por lo común el cue­
llo y la cabeza se encuentran mejor conformados desde el pri­
mer cruzamiento , mientras que el tercio posterior permanece 
por mucho tiempo en la medianía. 

Debemos primero recordar aquí lo que ya hemos dicho, que 
la significación de noble y común es de hecho arbitraria ; de 

modo alguno es justificable hablar de ennoblecimiento de la 
lana y de la ennoblecida. Si tal cosa puede admitirse, se tendra 
también leche noble , carnes y gordura nobles. Sí admitimos< 
sin embargo, que hay cualidades nobles y comunes , razas no-
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bles y comunes, esta diferencia no hace de modo alguno indis­
pensable una modificación en las operaciones tijas de la natura' 
leza! ¿Y, repetimos, querrá aplicarse esta proposición á la espe­
cie humana? No insistiremos mas. Todo cuanto tiene de insos­
tenible es entonces posible. Estos argumentos demuestran ya 
todo lo que la proposición mencionada tiene de erróneo. Mas 
los hechos en que se funda, aunque exactos en si mismos, han 
sido interpretados de un modo abusivo. Es cierto que el enno­
blecimiento de la lana, sirviéndonos de esta espresion , se efec­
túa con mayor rapidez en las partes anteriores, y que las pos­
teriores conservan por mas tiempo su lana común; pero que se 
fije la atención en las demás especies de animales comunes! En 
las cabras, los perros con lanas largas ( de aguas , mastines ) se 
observa el mismo fenómeno: pelos mas finos en las partes an­
teriores que en las posteriores. Aqui, no obstante, no hay enno­
blecimiento alguno, y querrá considerarse como mas noble el 
tercio anterior de un perro de lanas que el posterior? Sucede 
lo ntisnio respecto al otro hecho. Si uno se refiere á diferencias 
lineales, los cambios de forma deben ser mucho mas evidentes 
en la tabeza, seca y descarnada , en el cuello móvil y delgado, 
que en la armazón huesosa de la grupa y músculos robustos 
circunvícinos. 

Por lo demás, los hechos que refiere Weckherlin y que de­
muestran igual poder de trasmisión en ambos puntos , tercio 
anterinr y posterior, son todos é indistintamente adecuados á 
refutarla mencionada aserción. Hablan tan claro, que el mismo 
Weckherlin en cierto pasage ( donde espresa que los moruecos 
ingbses cruzados con ovejas merinas han trasmitido con masse-
gurídad su tercio posterior evidentemente amplio y desarrolla­
do, jue la figura particular de su cabeza) se ve obligado á de­
cir: •< No se trata aquí del ennoblecimiento. » Poca diferencia 
oxisfe entre la trasmisión de lo bueno y de lo malo, de lo her-
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moso y de lo feo, de lo sano y de lo enfermo y otras aparicio­
nes, hay y puede haber, entre lo que el ganadero llama noble y 
común. 

El padre trasmitirá con particularidad la cualidad de la piel y 
de los pelos (su finura, estructura y rizada). Esta esposicion es de­
ducida, solo de lo que se observa en el cruzamiento de los mo­
ruecos merinos con las ovejas comunes; pero es falsa. Es cier­
to, y puede demostrarse, que el color de la capa ó pelo es tras­
mitido del mismo modo por el padre y por la madre. Es impo­
sible que cualidades diferentes de un mismo órgano esperimen-
tan diversas leyes de trasmisión : esto está en contradicción con 
la unión íntima de las cualidades particulares , que dejamos 
mencionada, con los hechos en que se funda lo demás, y con su 
interpretación por las circunstancias ya referidas en favor del 
mayor poder de trasmisión del padre. 

El padre tendrá mas influjo en la conformación y alzada, y a 
madre en la corpulencia. La primer parte de esta proposición 
nunca ha sido demostrada ; respecto á Ja segunda aserción áe-
mos manifestado nuestro modo de pensar en estos término»: 13 
madre ejerce incontestablemente mayor influjo en el desabollo 
corporal que el padre, y, al mismo tiempo, hemos cspuoto las 
circunstancias que son la causa. 

El padre trasmitirá mas bien sus cualidades á las hijas j la ma­
drea los hijos. Esta proposición se ha indicado déla minera si­
guiente: « Los niños se parecen á los abuelos de su sexo.» Es 
cierto que esta aserción se encuentra confirmada con -frecuencia, 
sobre todo en la trasmisión délas deformidades ó vicios decon-
formacion; pero no lo es menos el que la combaten muchas ob­
servaciones contrarias y pudieran emplearse en ta demostraron 
de la proposición opuesta. De modo alguno es sorpendenfe el 
que la última sea admitida por muchos ganaderos, y S'tbre ;odo 
por Ámmon. 
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Todavía se han aventurado otras pretensiones mas avanza­
das, por ejemplo: que el padre influía mas en la irritabilidad y 
la madreen la vida de nutrición ; la madre ejercería mas influjo 
en la trasmisión de las cualidades intelectuales y otras. Mas es 
cierto que una diferencia en el poder de trasmisión de los dos 
sexos no persevera, no puede ser demostrado por la esperiraen-
tacion en grande y de un modo general. A las esperiencias y 
observaciones aisladas se oponen otras tantas en contra. En el po­
der de la trasmisión, es decir, en el influjo que ejercen los pa­
dres sobre sus descendientes por el contacto mismo de la copu­
lación, debe cooperar ambos sexos ; pero es cierto que la ma­
dre por su acción continuada sobre el desarrollo del fruto , in­
fluye mas que el padre, y en ciertos límites, sobre los caracte­
res de los descendientes.—Traducido por Nicolás Casas. 

Anomalía de la vejiga urinaria. 

El veterinario Fleramin ha encontrado, al hacer la autopsia 
de un caballo que murió de cólico, que la vejiga de la orina te­
nia casi la figura de un niño recien nacido. Según la lámina que 
acompaña á la descripción del caso , presenta la vejiga hacia su 
fondo dos prolongaciones que recuerdan bastante bien los mus­
los de un niño.—N. Casas. 

Envenenamiento por el fósforo en la vaca. 

Tres vacas que pasturaron en un sitio en el que se habia 
eehado paja mojada en pasta fosforada para destruir los topos, 
Presentaron los siguientes síntomas: inquietud, timpanitis, calor 
en las aberturas naturales, boca seca,, olor particular en el aire 
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espirado, inapetencia, pulso y respiración acelerados, espulsion 
frecuente de orina y de escreiuentos. El veterinario Wollmeyer 
que fué consultado, mandó dar con mucba frecuencia leche y 
aceite común . obteniendo pronto un resultado satisfactorio.— 
N. Casas. , 

KsladisUca del ganado en Suiza. 

Según los datos oficiales poseía la Suiza en 1857 100,050 
caballos (se introdujeron 4200 y se esportaron 4500—800,400 
reses vacunas—409,200 reses lanares) (la importación ascendió 
sobre la esportacion á 24,312 — cabras 400,100 — y cerdos 
283,000. 

¿Cuando se conseguirá en España una estadística por el es­
tilo ? Cuando se piense mas en la administración que en otras 
cosas que no podemos decir.—N. Casas. 

Señor redactor del BOLETÍN DE VETERINARIA.—Muy señor mió: 
sírvase usted dar cabida en una de sus publicaciones inmediatas 
á la siguiente rectificación. 

En el número 28 de dicho BOLETÍN he leído la contestación 
que dá mi amigo D. Antonio García á la que yo puse en el del 
20 referente á los abortos ocurridos en la yeguada del Exemo.se-
ñor marqués de Alcañicesen los meses de setiembre y octubre 
de 1857, según el remitido de García inserto en el del 18. 

Dice así en su predicho último escrito: «Bespecto á la letra 
del comunicado ( se refiere al mió ) , se deduce haber creido el 
señor Grande mi decisión contra su opinión en la cuestión de 
monta anual ó alterna, lo que no es asi por hoy, etc. 

Mi amigo me permitirá deshacer una equivocación, ^o sol" 
contesté á la consecuencia que deduje en favor de ln moii'.'i »&• 
nal, de los abortos acaecidos en el esnresado año 57. Mal podía 

http://Exemo.se
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Ajar por ello su decisión , cuando me consta, que hace cubrir 
todos los años una yegua dé su propiedad, y según mérito obra­
ría contra sus intereses si, de un modo positivo, tal creyera. 

La apreciación del señor de García en su primer remitido 
fué: Si habiendo abortado diez yeguas , siete pertenecían á la 
que estaban criando , ó de monta anual, una que no lo estaba 
correspondiendo por ello á la bienal y dos eran primerizas, los 
abortos por esta vez, decia, son mas en la anual. 

Como no fijó el número respectivo de las yeguas, tal vez por 
olvido involuntario, lo hice yo, espresando ser 47 lasque cria­
ban , 8 las que solo estaban en estado de gestación y 10 de las 
primerizas, que tampoco criaban y debían colocarse bajo las 
mismas condiciones que las horras del año anterior. De aquí de­
duje; que tres abortos en 18 yeguas por la monta alterna, equi­
valían eon corta diferencia á siete en 47 por la anual. El señor 
García, dice, «tal vez otro no piense del mismo modo agregan­
do las de entrada ó primerizas á la sección opuesta como el se­
ñor Grande lo ha hecho. » Dejemos , pues, esta apreciación aj 
juicio público imparcial. 

Además: en mi anterior comunicado hay una nota que se es­
presa ; para tocar este asunto en mis impugnaciones , registré, 
entre otras cosas, los libros de la ganadería del señor Marqués; 
operación que puede hacer el señor García , para lo cuál, estoy 
persuadido, que no se los negarán. 

Examínense esmeradaé individualmente todaslas yeguas des 
de el año de 1851 en que se creó esta ganadería, como yo lo 
hice, y, si 27 años de resultados, no han dado ventaja alguna á 
la monta alterna, en el concepto que discutimos, ¿no puede to­
davía decirse, cuestión resuelta , á lo menos en esta yeguada? 
Estos son hechos. 

Gomo mi amigo confiesa en su remitido último, que le es 
reciente la cuestión de monta, y que no ha leido la Memoria de 



- 4 0 2 -

la comisión de la Academia, sin rehuir yo la discusión pacifica en 
lo que referente sea á este y á otros estremos, no entro por 
ahora en lo demás de su remitido, por dilusidado hasta la sa­
ciedad ; y espero que procurará hacerse con un ejemplar , pi­
diéndolo en la redacción del periódico, La Veterinaria española, 
en dónde para todos los profesores lo han ofrecido dar gratis. 

La recta intención del señor García y el terreno imparcial en 
que se ha colocado , según manifiesta , Je hará, si ha de conti­
nuar escribiendo con convicción, leer y estudiar desapasionada­
mente cuanto sobre esta cuestión se ha dicho; y como por des­
gracia haya tratado alguno á corporaciones respetables por su 
institución, con poca generosidad, tal vez por valerse de malos 
informantes, no puedo pasar en silencio, que, cuando la Acade­
mia central de veterinaria acordó imprimir el dictamen quepre-
sentaron Los comisionados nombrados por ella sobre la cuestión 
de monta, que después se repartiera entre los asociados, y fijó 
el tiempo suficiente y hasta el mes y hora en que habia de dis­
cutirse, tuvo presente no privar á ninguno de ellos, ni á los que 
para el efecto quisieran hacerse académicos, ya estuvieran den­
tro ó fuera de la capital, del derecho de admitir sus argumen­
to?; y que, si no habiéndose presentado opositores en el dia se­
ñalado , los que asistieron á la sesión adoptaron el predicho 
dictamen como cuerpo académico, fuepor que en nada se opo­
nía al reglamento , y porque ya habian decidido la cuestión en 
igual sentido, la Academia médico-veterinaria barcelonesa y el 
Consejo de agricultura, cuyos dictámenes conservo. 

Hecha la rectificación al remitido de mi amigo García, y la 
aclaración que he creido necesaria, dejo al buen criterio de los 
que hayan leído con detención , cuanto se ha escrito sobre la 
inconveniencia de la monta bienal y anual, para que juzguen y 
aconsejen cordialmente lo que mejor crean en beneficio del 
país.—Madrid 27 de octubre de 1858.—Martin Grande. 



403 — 

Secreción estraordinaria Je leche en una potranca. 

El veterinario Garlos Hamon refiere que una potranca ro ­
busta y bien conformada, desde el momento de nacer tenia las 
tetas muy abultadas y no cesaba de dar leche en abundancia; 
estos órganos se parecían por su desarrollo á los de una oveja 
e raza grande, y á la menor tracción ó compresión producida 

sobre ellos era fácil extraer una leche muy blanca y, según las 
apariencias , de buena naturaleza. Una cosa estraordinaria , y 
que indicaba la grande acción de las tetas en la potranca, con­
sistia en que cuando pasturaba y se echaba , formaba un char­
co la leche que porsi sola salia. Este fenómeno se repetia siem­
pre que se la sacaba al campoc La secreción duró unos cuatro 
meses, desde cuya época las mamas adquirieron los caracteres 
propios de esta edad. 

La potra se desuñó á la cria» parió dos potros en dos años 
consecutivos y no se notó que fuese mejor madre, respecto á 
la lactación, que las demás.—N. Casas. 

eficacia de la manzanilla contraías supuraciones graves. 

Muchasobservaciones recogidasporOzanam demuestran, que 
la manzanilla posee la singular propiedad, además de las citadas 
en los tratados de Materia médica , de evitar las supuraciones, 
corregirlas cuando hace poco que existen ó bien lograr su de­
saparición si , al contrario , hace mucho tiempo que se están 
orificando. Para ello es preciso administrarla en fuertes infu­
siones, dos, tres, cuatro y mas onzas por botella de agua, de­
biendo dar tres ó cuatro al dia , continuando su uso hasta la 
curación completa. También pueden hacerse aplicaciones locales 
sobre la parte, por medio de compresas empapadas en la infu-
si°n—N. Casas. 
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